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Los anuros son un grupo de anfi-

bios que no tienen cola en su etapa 

adulta. La gran mayoría de ellos se 

comunican usando sonidos; los 

biólogos llaman a estos sonidos 

“cantos”. Estos cantos varían de-

pendiendo de la especie: Las ranas 

y sapos los usan como un medio de 

interacción social y para conseguir 

pareja. ¿Cómo lo hacen? Conozca-

mos la serenata de los anuros. 
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La serenata de los anuros 

Todos hemos escuchado alguna vez el coro producido por un grupo 
de ranas cerca de algún cuerpo de agua, o el canto de las aves por la 
mañana, y qué decir de los rugidos de los leones en la sabana afri-
cana. Tenemos algunas ideas de que esos sonidos vienen de machos 
dándole una serenata a sus “chicas” o como diciéndole a otros ma-
chos “Hey, este es mi territorio”. Pero ¿cómo lo hacen? ¿Por qué 
exactamente lo hacen? y ¿Qué ganan invirtiendo tanto tiempo y ener-
gía en esto? Muchos grupos de animales producen sonidos por diver-
sas razones, pero vamos a revisar el caso de los anfibios. 

El grupo de los anfibios está formado por tres grandes órdenes, cla-
sificados con base en el número de extremidades que poseen y su es-
tructura vertebral. Las Cecilias (Caecilidae) son un grupo de anfibios, 
en ocasiones confundidos con lombrices o serpientes por el ojo no en-
trenado; no es de extrañarse que no sean muy conocidos ya que son 
de hábito fosorial, lo que significa que pasan la mayor parte del 
tiempo bajo tierra. El segundo grupo es el de los Caudados, que com-
prende los organismos que conocemos como salamandras y tritones; 
estos organismos poseen cuatro patas y una cola que les ayuda a des-
plazarse con mayor facilidad y son confundidas por muchas personas 
con pequeñas lagartijas, probablemente por su morfología. El tercer 
grupo, sin duda el más conocido, es el de los Anuros, donde encon-
tramos a las ranas y los sapos; el nombre anuro significa sin cola y 
hace alusión a la carencia de esta en su etapa adulta. 

Los Anuros, hasta donde sabemos, es el único grupo de anfibios 
que produce sonidos, principalmente usando un órgano situado en 
su garganta, llamado bolsa o saco gular; aunque se encuentran al-
gunos pocos casos de ranas que se cree que no emiten llamados 
para atraer hembras y se les conoce como “ranas mudas”. Un Ejem- 
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plo de estos es la rana con cola Ascaphus truei (Stej-
neger, 1899) en Norte América (Stephenson y Ve-
rrell 2003). Algunas especies de anuros producen 
sonidos y/o vibraciones en la vegetación donde se 
encuentran y esté comportamiento es conocido 
como tremulación; por ejemplo, las ranas arborí-
colas de ojos rojos Agalychnis callidryas (Cope, 1862) 

(Caldwell et al. 2010), otras emiten el sonido gol-

peando la bolsa gular contra el suelo Leptodactylus 
albilabris (Gunther, 1859) (Lewis y Narins 1985, 

Lewis et al. 2001), Hydrolaetare dantasi (Bokermann, 

1959) (De Souza y Haddad 2003) o tamborileando 
con las extremidades anteriores sobre el sustrato 
Leptodactylus syphax (Bokermann, 1969) (Cardoso y 

Heyer 1995). 

Sin embargo, los llamados de los anfibios son 

producidos principalmente por contracciones mus-

culares del tronco y la laringe: los músculos del 

tronco abren y cierran la laringe, pasando el aire de 

los pulmones a su saco gular (Valetti et al. 2013). 

Estos sacos son de muchos tamaños, colores y 

formas. Existen algunos anuros con un solo saco 

vocal, otros tienen dos localizados justo en su gar-

ganta, o sobresaliendo por los laterales (Figura 1). 

En algunas especies es difícil determinar si su saco 

es pareado o es simple, porque no hay una separa-

ción muy clara en los mismos, así que algunos au-

tores les llaman sacos parcialmente pareados 

(Köhler et al. 2017). 

Figura 1. Rana Smilisca baudinii mostrando sus sacos vocales pareados. (Fotografía: Josué Ramos Galdámez). 
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La función de los sacos vocales, además de emi-
tir sonido, es producir señales químicas en algunas 
especies, o tener una función visual (Starnberger et 

al. 2014). Esto podría explicar porque algunos sacos 

tienen colores tan exuberantes. Un interesante tra-
bajo llevado a cabo por Pauly et al. (2006) con rani-

tas Túngara Engystomops pustulosus (Lynch, 1970), 

concluyó que este saco tiene también la función de 
ayudar a que los pulmones de estos anfibios se lle-
nen más rápido de aire durante el canto, haciendo 
una especie de “reciclaje” del aire inhalado (Figura 
2). Así los intervalos entre cantos serán más cortos; 
dicho de otra manera, la ranita macho canta signifi-

cativamente más rápido usando su saco de lo que lo 
haría si no lo tuviera. Esto le viene muy bien por-
que en muchas especies de anuros, las hembras pre-
fieren los cantos con intervalos de pulso más cortos 
(Pauly et al. 2006). 

Según Toledo et al. (2015), las vocalizaciones de 

los anuros tienen muchas categorías, pero se pue-

den dividir en tres grupos principales: llamadas de-

fensivas, agresivas y reproductivas. Las primeras 
pueden ser adaptaciones para prevenir la depreda-
ción; en esta categoría encontramos llamadas de 
peligro que generalmente se hacen con la boca 
abierta en lugar de usar el saco bucal, y se escuchan 

Figura 2. Ranita túngara Engystomops pustulosus exhibiendo la dinámica de reciclaje de aire entre los pulmones y los sacos vocales, este 

movimiento vuelve más eficiente la vocalización disminuyendo el intervalo entre cantos. (Fotografía: Josué Ramos Galdámez). 
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más bien como gritos desagradables. También, un 
llamado defensivo es el conocido como “llamado 
de angustia” que emiten cuando ya han sido captu-
radas por un depredador y algunas ranas muy rui-
dosas, hacen este despliegue cuando son sostenidas 
por algún investigador que esté trabajando con 
ellas. 

Las llamadas agresivas suelen estar un poco más 
relacionadas con la reproducción, ya que se usan 
para defender el territorio de posibles intrusos. Se 
usan antes o durante una pelea, todo esto con el 
objetivo de mantener bien lejos a los competidores. 
Finalmente, las llamadas de reproducción son las 
más variadas y las más usadas por los investigado-
res para estudiar la bioacústica de anuros y tienen 
muchas funciones como avisar la ubicación del in-
dividuo a las hembras (lo que es peligroso porque 
los depredadores también podrían detectarlo), dar a 
conocer su tamaño (las ranas más grandes tienen 
frecuencias un poco más bajas, o sea, cantos más 
graves). Algunas de estas llamadas pueden dar a 
conocer el estatus reproductivo e incluso la identi-
dad del individuo en algunos casos y dependiendo 

que tan buenos sean los machos cantando, las hem-
bras decidirán si se aparean con ellos o no. 

Sin duda alguna, los sonidos que emiten los 
anuros son muy importantes en sus interacciones 
sociales, aunque suponen un tremendo gasto de 
energía y un posible peligro de ser depredados al 
llamar la atención de todo el vecindario con su 
canto, sin embargo, esta es la única manera de ase-
gurar su descendencia, así que, seguramente si les 
pudiéramos preguntar ¿valió la pena todo ese es-
fuerzo? probablemente responderían… ¡valió cada 
segundo! 
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